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Como es habitual desde 1991, el Instituto de Música de la Pontificia Universidad Católica de Chile 
realizó en la primavera pasada el Festival de Música Contemporánea Chilena. La organización y 
concepción de estas jornadas anuales -generadas como parte del programa "Música abierta. Un 
espacio para la música contemporánea" que dirige el compositor Alejandro Guarello- forma parte de 
la política de esta institución por dar continuidad a sus esfuerzos para que la nueva música tenga un 
lugar en la vida cultural chilena. Declaran incluso su voluntad de profundizar en este cometido 
intentando sobrepasar los límites de los festivales especializados y lograr, mediante la incorporación 
de este repertorio a las programaciones habituales de los conciertos, cambiar el actual estado de la 
,·ida musical de nuestro país. 
El evento ocurrió en el Aula Magna del Centro de Extensión de la misma Universidad y, en 
calidad de proyecto aprobado por el Fondo de Desarrollo de las Artes y la Cultura (FONDART) del 
Ministerio de Educación, contó con el financiamiento aportado por el mecenas institucional de los 
años 90 para estas actividades. En el marco del festival los organizadores adhirieron a las celebraciones 
del 60!! Aniversario de la Asociación Nacional de Compositores de Chile (ANC) y, además, festejaron 
y rindieron un homenaje al maestro y compositor don Carlos Botto Vallarino, recientemente galardo-
nado con el Premio Nacional de Arte con mención Música. 
Esta nueva versión introd~jo algunas novedades respecto a los anteriores festivales. La primera 
de ellas fue que el concierto de apertura estuvo dedicado íntegramente a obras de compositores 
extranjeros que representan un espectro amplio de estilos y sonoridades de la música de este siglo. 
Con este llamado Concierto de Referencia se instaló un punto de relación entre lo que ocurre en 
nuestro país y el medio internacional, a la vez que marcó la culminación del trabajo del Taller de 
Interpretación de Música Contemporánea en el Instituto de Música que comenzó a realizarse a partir 
de este año. Con la colaboración de diversos músicos invitados y bajo la experta dirección del maestro 
y compositor bonaerense Gerardo Gandini, Profesor Visitante del Instituto, los integrantes de este 
Taller fueron los encargados de abrir el VI Festival. 
Otra novedad fue la realización, inmediatamente después de cada uno de los conciertos, de foros 
abiertos al público con el fin de comentar y discutir diversos aspectos relativos a la experiencia sonora 
de cada jornada. Fueron planteados como invitación a los asistentes a participar activamente en cada 
una de estas experiencias, a fin de involucrarse en la tarea de buscar nuevos caminos y estrategias para 
un mejor futuro de la cultura musical en nuestro medio. 
Del intercambio de puntos de vista, especialmente relevantes fueron aquellos que surgen desde 
la perspectiva del público auditor, cuya diversidad y autenticidad prodl~jo interesantes contrastes con 
las opiniones de los músicos intérpretes y compositores. 
Gracias al esfuerzo novedoso y meritorio de este festival la mayoría de las obras programadas 
fueron estrenos absolutos. Este criterio cardinal en la estructuración del festival constituyó también 
un modo de dar cuenta de la ingente actividad de creación musical existente en Chile, de llamar la 
atención no sólo hacia la muestra programada en esta ocasión, sino también hacia aquella dimensión 
aún "oculta", la abundante y todavía silenciosa prooucción de numerosos compositores de diversas 
generaciones, la que por obvias razones de producción del festival, deberá esperar una nueva 
oportunidad. 
En lo que corresponde al festival propiamente tal, el segundo concierto fue un espacio abierto a 
los jóvenes creadores --compositores o estudiantes de composición- que normalmente no tienen 
acceso a las programaciones oficiales de conciertos. Este año y por razones de circunstancias y 
oportunidad, este concierto estuvo íntegramente dedicado a la música e1ectroacústica. Un concierto 
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de esta naturaleza no es habitual es nuestro medio y constituyó una experiencia que sin duda aportará 
nuevas perspectivas en torno a la creación musical nacional. El foro realizado después de este 
concierto giró en torno al tema "La experiencia de la nueva música", y tuvo como moderador a 
Alejandro Guarello. 
En el tercer programa, llamado "Música oculta", se escucharon obras compuestas entre los años 
'47 y '65 las que, por diversas razones, permanecían como partituras inertes en archivos personales o 
institucionales. Cabe destacar entre ellas el montaje y puesta en escena de la mini ópera Del diario morir, 
de Roberto Falabella, estreno que marca un hito especial, ya que nunca se había incluido tal género 
musical en festival alguno realizado en Chile. Existe aquí la motivación y el deseo de que surjan nuevas 
propuestas en el campo de la ópera de cámara local, y que el medio se interese por este tipo de 
expresión musical. El tema del foro de este tercer concierto fue "Vanguardia y tradición", moderado 
por Cirilo Vila, en el que se abordaron estos conceptos y las connotaciones, tanto de encuentro como 
de contraste, que surgen al vincular la experiencia de 10 nuevo, el asombro gozoso o el desconcierto 
frente a lo inaudito, con el recuerdo y el bagaje de la tradición. 
En el último y cuarto concierto se interpretaron obras que reflejan diversas tendencias actuales 
de la composición chilena. La mayoría son creaciones recientes y dan cuenta de diferentes poéticas 
que los compositores ejercitan actualmente. El foro "Difusión y crítica musical", moderado por Gabriel 
Matthey, cerró el Festival, con la discusión de la actual situación de la música contemporánea en Chile, 
abordando los aspectos de la difusión, por una parte, y la problemática de la crítica musical por otra, 
aspectos de gran incidencia en la cantidad y en la calidad del contacto del público con la nueva música. 
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Compositores chilenos en el Xl Festival de La Habana, 1996 
(Música Contemporánea) 
Cada año, la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC), con la colaboración del Instituto 
Cubano de Música, a través de su Asociación de Músicos, organiza un Festival de Música Contempo-
ránea entre los días 1 (día internacional de la Música) y 10 de octubre. Se trata del Festival de La 
Habana, el cual convoca a compositores cubanos, latinoamericanos y europeos, y, como actividades 
principales, incluye conciertos con estrenos absolutos, audiciones comentadas, conferencias y reunio-
nes de trabajo. El Festival fue fundado el año 1984, y desde entonces ha contado con la participación 
de reconocidos compositores e intérpretes, tales como Luigi Nono, Manuel Enríquez, Marlos Nobre, 
Leo Brouwer, Zbygniew Rudzinski, Krzsystof Penderecki, Sten Hanson, Ramón Barce, Tadeuz Baird, 
Hans Werner Henze, el pianista y compositor Gerardo Gandini, el conjunto Lantano, los directores 
de orquestaJoel Thome y Alez Pauk. 
En la versión número XI, realizada el recién pasado año 1996, y cuya organización estuvo a cargo 
del compositor y director de orquesta Guido López-Gavilán, una vez más el Festival demostró la fuerza 
que le ha dado su continuidad y permanencia en el tiempo, convocando a diversos músicos de América 
Latina y Europa. Entre otros, asistieron Gabriel Brncic (Chile-España), Andrea Cohen (Argentina-
Francia), Xavier Estévez (España),julio Estrada (México), Carlos Fariñas (Cuba), Harold Gramatges 
(Cuba), Ninajanssen (Alemania), Mine Kawakami Uapón), Roland Kruger (Alemania), Ara Malikian 
(Alemania), Marisa Manchado (España), Gabriel Matthey (Chile), Danilo Orozco (Cuba), Yamir 
Portuondo (Cuba), Claudio Prieto (España), ¡rina Rodríguez (Cuba) y Roberto Valera (Cuba). 
El Festival se inició el martes 1 de octubre, con una conferencia del compositor Gabriel Matthey, 
quien realizó una exposición sintética de la situación musical chilena, incluyendo audiciones comen-
tadas de música chilena (Sonata fantasía de Acario Cotapos; Estudio en tres de Jaime González; Dúo est 
de Renán Cortés y On Board de Ricardo Escobedo, obras incluidas en el fonograma editado por la 
Asociación Nacional de Compositores de Chile: Música chilena del siglo XX, volumen 1). En la tarde se 
realizó el concierto inaugural, en la Basílica Menor de San Francisco de Asís, con las palabras del 
compositor Harold Gramatges, presidente de la Asociación de Músicos de la UNEAC, e interpretación 
de música de A. García Caturla, Leo Brouwer, F. Poulenc,j. Villa Rojo, V. Williams y T.Jennnefeldt. 
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